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Este espectáculo, coproducido
por el laboratorio de la sala Ku-
bik, en el distrito madrileño de
Usera, donde ha crecido el barrio
chino europeo que probablemen-
te más se parezca al de una ciu-
dadprovinciana del gigante asiáti-
co, podría haber indagado en la
vida de sus habitantes, opaca,
cuando no invisible para el resto
de la ciudad: cómo llegan hasta
aquí, qué dejan atrás, por qué se
cierran sobre sí mismos, por qué
provienen de la misma región to-
dos, qué anhelan… Ya desde el tí-
tulo, José Manuel Mora, su coau-
tor, y Carlota Ferrer, su directora,

quieren aludir al aquí y ahora de
la relación entre Oriente y Occi-
dente. Pero, al final, Fortune Coo-
kie es un espectáculo de aliento
lepagiano (influido tanto por la
Trilogía de los dragones como por
la narrativa escénica de Moua-
wad) y de carácter metaficcional,
protagonizado por un autor que
dice serlo de la obra que estamos
viendo y por una joven que dice
ser su distribuidora, donde lo chi-
no aparece como telón de fondo y
a través de un joven oriental y de
una pequinesa, cuyo bebé quiere
adoptar el autor.

Más que el amor imposible del
que hablaRosalba, su distribuido-
ra, el tema de esta pieza es el pro-
pio teatro y, sin pretenderlo, la in-
capacidad de sus dos protagonis-
tas para verse y hallarse en lo aje-
no, instalados como están en una
parcela de bienestar evidente y

obsesionados como andan consi-
go mismos (y con su arte). La
puesta en escena deFerrer es lim-
pia y noreuropea; el texto de Mo-
ra está veteado de haces de luz; la
plástica escénica resulta impeca-
ble; la interpretación de Esther
Ortega es certera (y su presencia
magnética); la actuación del co-

reano Alberto Jo Lee, precisa co-
mo corte de bisturí; la de Joaquín
Hinojosa, plena de oficio, y la de
David Picazo, sobria, pero en tan-
ta belleza hay al cabo una volun-
tad de trascendencia y un regusto
solemne, necesitado de que lo re-
bajen con una cucharada de au-
toironía.

Un tablao con sus sillas, una gui-
tarra y seis gitanos. No, no es
una escena flamenca; es una es-
cena cervantina. La compañía
Teatro de Cámara Cervantes re-
cupera el texto de La gitanilla; la
dramaturga María Velasco fir-
ma la versión y Sonia Sebastián
lo dirige. “Es necesario traer a
Cervantes al siglo XXI”, enfatiza
la directora. Ahora lo llevan al
festival Clásicos en Alcalá, don-
de se estrenará el 25 de junio en
el Corral de Comedias.

Un escenario y una novela
coétaneos, de las primeras déca-
das del siglo XVII, que se transfor-
marán en un episodio calé del si-
glo XXI. Sobre las tablas —el ta-
blao—, los seis actores, siempre
presentes como en un cuadro fla-
menco, sin serlo. Como quien se
arranca a bailar salen a escena,
mientras los demás les jalean. La
música de la guitarra de David
Monge, siempre presente como
en un cuadro flamenco, sin serlo.
Este género musical contextuali-
za el mundo gitano, pero no pre-
domina. “No es teatro musical; el
texto tiene mucho peso”, insiste
Sebastián. Los diálogos son rápi-
dos; Algún intercambio de frases
entre Andrés y Clemente, perso-
najes encarnados por Bart Santa-
na y Raúl Jiménez, respectiva-
mente, parece una rapera batalla
de gallos.

No hay que pretender recono-
cer las palabras íntegras del texto
cervantino. Velasco no quiere ser
trapacera con el público. Ha sido
fiel a la esencia del escritor, pero
ha introducido elementos actua-
les de la comunidad gitana y ha
tenido presentes las películas del
francoargelino Tony Gatlif.

Es una pieza que habla de la
diversidad, de la mezcla de cla-
ses, de la defensa de la dignidad y
de la libertad. En el desenlace de
la novela, el autor resuelve que
los dos protagonistas podrán dis-

frutar de su amor. En esta ver-
sión, el final da un giro inespera-
do para escenificar una juerga fla-
menca. La música lleva al espec-
tador por toda la obra, pero solo
crea el contexto. Un marco que
se rompe cuando Andrés, el pro-
tagonista masculino, es detenido
y llevado al mundo payo. Enton-
ces, el tablao desaparece.

Sencilla puesta en escena
La propuesta escénica resulta
muy sencilla. Elmontaje es inno-
vador, contemporáneo y multi-
disciplinar. Los elementos son
pocos y los manejan los actores.
La directora se guarda alguna
sorpresa: no solo se fusionan la
música, el baile, el texto, el hu-
mor, incluso canciones de Los
Chichos. Una proyección en el
transcurso del amor entre Pre-

ciosa, encarnada por Celia Frei-
jeiro, y Andrés acercará, más si
cabe, al que esté en el patio de
butacas a una de las reclamacio-
nes actuales de los gitanos.

Freijeiro recalca: “Cervantes
es lo más moderno que te pue-
des imaginar”. La actriz siente
que Preciosa toma sus decisio-
nes, incluso siendo mujer. Nun-
ca había cantado ni bailado so-
bre el escenario, “y menos, fla-
menco”. Le encanta su profe-
sión porque le da estas oportuni-
dades: “Cuanto más conozco es-
te arte, más me gusta”. Pasa ho-
ras ensayando con el guitarrista
para coger el tempo del cante y
tiene agujetas en el brazo y en
los dedos de chascarlos. Ha
aprendido que “el flamenco es
matemáticas”. Por tanto, en esta
Gitanilla, números y letras irán
de la mano en el escenario.

Él es supersticioso, maniático
y dubitativo: todas las noches
se levanta a comprobar si el
gas está apagado. Ella, decidi-
da y resolutiva: no le da impor-
tancia a nada. Tienen los ro-
les de género cambiados. An-
tonio y Elena nos cuentan có-
mo se conocieron, se enamo-
raron, decidieron convivir, se
casaron por lo civil en Alcor-
cón y pasaron su luna de miel
en Teruel: son narradores e
intérpretes de su propio rela-
to en un espectáculo humorís-
tico ligero, pero punzante, lle-
vado con un ritmo percutido,
sin tregua, por AlfonsoMendi-
guchía, su autor, director y co-
intérprete.

Manténgase a la espera apa-
renta ser una comedia de
amor irónica hasta que, a la
vuelta de un hábil giro dramá-
tico, mediada la función, se
nos desvela lo que está suce-
diendo realmente y, en medio
de lo que parecía travesía
amable por un mar de afectos
y de sentimientos encontra-
dos, nos topamos, iceberg re-
pentino, con el verdadero
asunto de la pieza: el deslinde
entre la venta hecha con leal-
tad al cliente minorista y la
cerrada con marrullerías, al
borde mismo del fraude, por
las compañías de telefonía; la
dificultad para darse de baja
una vez contratados sus servi-
cios y el desamparo del consu-
midor ante la superioridad nu-
mérica, el entrenamiento tác-
tico y la dimensión ciclópea
de la parte contratada.

Inspirándose en su expe-
riencia propia como usuario,
al que una de las compañías
tardó un año en dar de baja,
Mendiguchía hace una carica-
tura certera de su funciona-
miento y de las tácticas que
emplean los operadores de
las contratas del servicio de
atención telefónica, con tal de
no perder un cliente.

Patricia Estremera, Jorge
Gonzalo y elmismo autor (crí-
tico teatral durante muchos
años enLaGaceta de Salaman-
ca) hacen una interpretación
deliciosa, picada, trepidante e
infatigable de la pareja prota-
gonista y de una pléyade de
personajes que aparecen co-
mo por ensalmo para brillar
por un instante antes de vol-
ver al magma del que surgie-
ron: el público reconoce la pa-
rodia y se divierte de lo lindo,
tanto con los tiros en la diana
como con el fuego de artificio.

Losbreves intermedios can-
tables están bien dosificados y
lo que de costumbrismo pue-
da haber en la escritura queda
corregido por la velocidad cua-
si de videoclip, a lo Gustavo
Ott, que su autor director im-
prime al espectáculo.

Rosalba y el loto azul

El Quijote, en El Corral de
Comedias. Sábado y domin-
go. Una historia sobre la locu-
ra del personaje universal.

La gitanilla, en el Teatro
Salón Cervantes. 5 de julio. La
bailaora Carmen Cortés re-
crea la historia de Preciosa.

Exposición. Entre albogues y
clarines. Instrumentos musica-
les en la obra de Cervantes.
Casa natal de Cervantes.

Taller de versos antiguos
para niños modernos. Cen-
tro Socio Cultural Gilito. Hasta
mañana.

Teleafonía,
nadie habla
por el móvil

El escritor, en el
festival de su ciudad

‘La gitanilla’, payos como calés
El festival de teatro clásico de Alcalá de Henares presenta un montaje sobre la novela
ejemplar de Cervantes. María Velasco firma la dramaturgia, dirigida por Sonia Sebastián

FORTUNE COOKIE
Dramaturgia: José Manuel Mora y
Carlota Ferrer. Intérpretes: Alba
Celma, Joaquín Hinojosa. Dirección:
C. Ferrer. Madrid. Teatro Valle-In-
clán, hasta el 21 de junio.

MANTÉNGASE A LA ESPERA
Autor y director: Alfonso Mendi-
guchia. Intérpretes: Patricia
Estremera, Jorge Gonzalo, A.
Mendiguchía. Madrid. Teatro
Lara, todos los martes.
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Un momento de la puesta en escena de Fortune Cookie. / PEDRO GATO

R. DE LAS HERAS BRETÍN, Madrid

Un ensayo de La gitanilla, que se representará en el festival de teatro Clásicos en Alcalá. / JAIME VILLANUEVA
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